
DOMINGO 11 DE OCTUBRE DE 2020 
XXVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

1ª lectura: Isaías 25, 6-10a 
Sal.: 22, 1-56  
2ª lectura: san Pablo a los Filipenses 4, 12-14. 19-20 
Evangelio: Mateo 22,1-14 

 En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en 
parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «El 
reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su 
hijo. Mandó criados para que avisaran a los convidados a la boda, 
pero no quisieron ir. Volvió a mandar criados, encargándoles que 
les dijeran: "Tengo preparado el banquete, he matado terneros y 
reses cebadas, y todo está a punto. Venid a la boda." Los convida-
dos no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus nego-
cios; los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron 
hasta matarlos. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que aca-
baron con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego 
dijo a sus criados: "La boda está preparada, pero los convidados no 
se la merecían. Id ahora a los cruces de los caminos, y a todos los 
que encontréis, convidadlos a la boda." Los criados salieron a los 
caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. 
La sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a 
saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de 
fiesta y le dijo: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fies-
ta?" El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los camareros: 
"Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el 
llanto y el rechinar de dientes." Porque muchos son los llamados y 
pocos los escogidos.»  
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 Querida Familia:  

HAMBRE Y SED DE DIOS. Esto es lo que cada hombre y mujer de la tierra lle-
vamos en lo más profundo de nuestro corazón en un deseo irrefrenable de 
ser amados y de amar. Desde esta perspectiva podemos acoger el Evangelio 
de este Domingo, donde Jesús nos habla del banquete de bodas, metáfora 
del Padre que quiere alimentar el hambre y la sed de sus hijos con un amor 
desbordante.  

La parábola es fuerte, dura, con intención por parte del Señor de despertar a 
sus oyentes, los de ayer y los de hoy, descubriéndonos en la verdad de lo que 
somos. Para celebrar este Banquete somos llamados todos y necesitamos ir 
vestidos con el traje de fiesta, sin embargo, no todos quieren acudir ni tam-
poco vestirse convenientemente. ¿Por qué? Podemos encontrar la respuesta 
mirando en lo profundo del corazón para disponernos a las actitudes que nos 
hagan gozar de este Banquete.  

La Iglesia nos enseña que esta parábola es una clara referencia a la Eucaristía, 
donde el mismo Jesús se nos ofrece diariamente como alimento para saciar el 
hambre y sed de Dios. ¿Cómo vives la Misa? ¿Qué valor tiene en tu vida? 
¿Dónde buscas tu felicidad, tu paz? ¿Cuáles son las metas hacia las que se 
orientan tus deseos más tuyos? 

Como hoy nos enseña el Maestro, la Eucaristía ha sido instituidano para los 
perfectos sino para los pobres (los que estamos al borde del camino) y nos 
sentimos necesitados. Aquí estamos ante algo importante: ¿cómo reaccionas 
ante tu debilidad? En general estamos acostumbrados a tomar actitudes de 
disfrazarla y disimularla, intentando parecer otra cosa a lo que realmente so-
mos; elegimos el disfraz y no tanto el traje de fiesta que el Padre nos tiene 
preparado que se llama AMOR Y MISERICORDIA. Por eso, sólo entiende la 
maravilla de la Eucaristía quien está familiarizado con el perdón. Desde esta 
parábola vemos el vínculo entre la Comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo 
y el Sacramento de la Reconciliación: sin estar en “gracia de Dios” (el vestido 
de fiesta de los bautizados) y experimentar frecuentemente el PERDÓN del 
Padre, nuestro corazón no es sincero y está cerrado al Amor de Dios.  

HAMBRE Y SED DE DIOS: ¡déjate abrazar en un perdón sin límite! Deja que en 
la Confesión, Jesús pronuncie una palabra de amor sobre tu vida y después 
acércate a la Comunión. Entonces nuestra hambre y sed se irán calmando 
desde la Única fuente de Vida que es el Corazón mismo de Dios.  

¡Feliz Domingo, Día del Señor! 

22 mar Comentario al evangelio 
 



22 

Vida parroquial 
 
 
 
 
12 octubre:  Festividad de Nuestra Señora del Pilar. JORNADA DE 
ORACIÓN. 
  Eucaristía a las 10:00h, 13:00h y 19:30h    
  Adoración de Jesús Sacramentado desde las 11:00h has 
  ta las 19:30h ininterrumpidamente (excepto a las 13:00h 
  por la celebración de la Eucaristía).  
  Se abrirán turnos de adoración de una hora: 11:00h,  
  12:00h, 14:00h, 15:00h, 16:00h, 17:00h y 18:00h.  
 
No es el día de Precepto, pero es una ocasión preciosa en esta Fies-
ta de Nuestra Madre para convertir el Templo en un auténtico 
cenáculo de Pentecostés, donde unidos a María invocaremos la 
venida del Espíritu Santo para el fin de la pandemia y la renovación 
de nuestra sociedad en el Fuego del Amor de Dios. 
 

17 octubre: Comienzo de PREAS a las 11:30 en el Templo parroquial. 

Puedes apuntarte para recibir este boletín por Internet en la si-
guiente dirección: parroquiasantaeugenia@yahoo.es 

 

   


